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Resumen

Los tiempos de tradición se 
configuraron por la acep-

tación de un proyecto divino 
como regulador de la vida so-
cial. La modernidad es la rup-
tura de este orden por uno so-
cietal, por un aquí y ahora de la 
felicidad. Rompimiento que tra-
jo consigo consecuencias en la 
experiencia vital del sujeto, ta-
les como el desarrollo humano 
y comunitario. La socialización 
y creación de identidades socia-
les se ven afectadas por nuevos 
factores culturales. La educa-
ción sociocultural responde a 
una propuesta humanizadora 
de la vivencia personal y co-
lectiva, mediante procesos de 

intervención directa como es 
la educación para el ocio. Pro-
puesta que busca el desarrollo 
de valores, actitudes, conoci-
mientos y habilidades para el 
florecimiento personal y comu-
nitario. Experiencia que busca 
dar sentido de vida. Trabajo 
educativo que se realiza con el 
apoyo de las organizaciones so-
ciales con la finalidad de apoyar 
procesos de desarrollo integral 
de las personas y de los colec-
tivos.

Palabras clave: Educación para 
el ocio, Educación sociocultu-
ral, Humanización, Organiza-
ciones sociales.

Abstract

Times of tradition were set by 
acceptance of a divine project 
as a regulator of social life. Mo-
dernity is the breakdown of this 
order by one societal, by a here 
and now of happiness. Such 
breaking brought consequen-
ces to the life experience of 
the individual, such as human 
and community development. 
The socialization and creation 

of social identities are affected 
by new cultural factors. The so-
ciocultural education responds 
to a humanizing proposal of 
personal and collective life ex-
perience, through processes 
of direct intervention such as 
education for leisure. A propo-
sal seeking for the development 
of values, attitudes, knowledge 
and skills for personal and co-
llective flourishing. Experience 
seeking to make sense of life. 
Educational work being done 
with the support of social or-
ganizations in order to support 
processes of comprehensive 
development of individuals and 
groups.

Keywords: Leisure education, 
Socio cultural education, Hu-
manization, Social organiza-
tions
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1. Introducción

El texto tiene el objetivo de reflexionar sobre la 
importancia de la educación sociocultural como 
respuesta a la crisis del debilitamiento de lazos 
afectivos en la sociedad. La sociedad actual se 
caracteriza por una vida apresurada dedicada al 
trabajo, dejando poco espacio para el encuentro 
social, para sí y la contemplación; situación deli-
cada porque el ocio es un posible aliciente para la 
acción social. El ideal educativo es hacer posible 
la autorrealización personal y comunitaria, para 
ello diseña procesos de intervención, educar para 
el ocio es una posible respuesta para la construc-
ción de sí y de lo social.
La educación para el ocio debe favorecer ex-
periencias felicitarias que son un germen para 
aprender a vivir en plenitud y vivir para realizar-
se en lo personal y social. La humanización es el 
horizonte de la educación. Hombres y mujeres 
deben aprender a gozar cada momento, para que 
surja la creatividad y crear formas alternas de or-
ganización social que favorezcan una vida armo-
niosa y democrática. El trabajo de educación so-
ciocultural cuando se apoya en las organizaciones 
sociales resulta más fecundo, porque éstas son las 
que producen y reproducen la estructura social.

2. Tradición como pauta de la relación social

Describir la relación social afectiva como un nudo 
fácil de soltar, tiene como referente la estabilidad 
y durabilidad del pasado. Las pautas básicas de 
comportamiento concebidas para toda la vida, 
tienen su origen en la tradición, García (2011) 
sostiene que es un tiempo orientado por lo divino, 
regido por los designios de Dios; el pensamiento 
religioso hace posible la paz y armonía, que ami-
noran la presión para la toma de decisiones que 
preserva la continuidad. 

Las normas, valores y creencias compartidas con-
figuran la identidad colectiva, saber quiénes so-
mos, posible que perdure el legado de los antepa-
sados en el presente. La tradición para Hobsbawn 
y Ranger (1983) tiene el fin de inculcar determi-
nados valores o normas de comportamiento por 
medio de la repetición, lo que implica continui-

dad con el pasado. El rito y la repetición, según 
Giddens (2012) conservan la herencia del pasa-
do; cada miembro de la comunidad cumple, día a 
día su función.

La tradición tiene implícito el comunitarismo, no 
hay un individuo atomizado, sino que hay indivi-
duos en colectivo, es decir, se elimina la diferen-
ciación jerarquizante, se establecen compromi-
sos en colectivo y relaciones en lazos comunes 
(Bolívar, 2010). En la comunidad se persiguen 
objetivos en común, hay una misma historia com-
partida, así como tradiciones y costumbres que 
llevan a reconocer una cultura compartida.

La comunidad orientada por lo divino tiene una 
medición lenta del tiempo (Le Goff, 2008) preo-
cupada por la eternidad y regulada por el ritmo 
de la naturaleza (Attali, 1985), condición que 
tiene la bondad de estrechar lazos fuertes con el 
otro, pero limita los ejercicios de introspección, 
porque en la eternidad y en la comunidad solo 
existe Dios. La regulación del tiempo ordena acti-
vidades para agradar a Dios, pero no dan paso al 
conocimiento personal y la alegría mundana.

La aparición del reloj dio inicio a lo moderno, el 
Renacimiento se caracterizó por la preocupación 
de los horarios, Gonzalbo (2006) sostiene que 
se instalaron relojes de considerable tamaño en 
las torres de las iglesias y edificios públicos. La 
idea de eternidad se desvaneció para dar paso a 
la mundanidad, paradójica situación que acelero 
el tiempo e impulso el hedonismo, afectando la 
vivencia del ocio y el compromiso social.

3. Caracterización de los tiempos modernos

Reconoce Giddens (2012) que despojar lo social 
de la tradición lleva a la desestructuración del or-
den y desarraigo de la costumbre del pasado, de-
jando el lastre de la dependencia; ahora se depo-
sita en el sujeto la responsabilidad de construir la 
identidad personal, ya no se construye en comu-
nidad sino en la individualidad. Ante la negación 
de la tradición se construye un orden nuevo. La 
rigidez de las ideas religiosas terminaron, como 
lo menciona Bauman, (2002) en la “colonización 
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de la esfera privada” y el control de la vida social; 
se diluye el vínculo con lo divino y, tiempo más 
tarde con la esfera política y colectiva.
Los límites y contenciones que ofrecía la tradi-
ción se diluyen. Se pasa de un pensamiento reli-
gioso -Dios conduce a su pueblo- a la fe del pen-
samiento científico, de la confianza en Dios a la 
confianza en las propias capacidades humanas. 
Se establecieron fronteras entre el cielo y la tierra 
y viene un desencantamiento: la muerte de Dios. 
La tradición concebía al sujeto en colectivo, en co-
munidad, con lazos de compromiso y de jerarqui-
zación social natural, la modernidad propone un 
sujeto individualizado que prioriza sus intereses 
personales por encima de los intereses colecti-
vos. También pasamos de un sujeto con virtudes, 
acostumbrado a luchar por un fin último, a un su-
jeto de la inmediatez, de un tiempo que creía que 
las cosas son para siempre a la fugacidad de tener, 
consumir y tirar.

Tanto Echeverría (2010) y Bauman (2002) sos-
tienen que lo moderno lleva a fijar la mirada en 
el sujeto como átomo de lo social, lo que implica 
sobrevalorar lo individual-personal por sobre lo 
colectivo. Este individualismo significó la protec-
ción y el cuidado de las formas de vida privada, 
reduciendo la participación en la agenda política 
y las decisiones colectivas. Los efectos del indivi-
dualismo han sido varios, que van desde el debi-
litamiento de los lazos sociales, el repliegue del 
mundo limitando encuentros cara a cara y la poca 
participación política para la elaboración de un 
proyecto de vida colectivo.

Lo trágico de la modernidad, afirma Bauman 
(2007) es que existen sujetos sociales sin víncu-
los fijos y estables, que paradójicamente, buscan 
relaciones instantáneas, que puedan soltarse 
cuando sean conflictivas o dolorosas. Es la era de 
la revocabilidad, no se concretan compromisos 
firmes y duraderos, más bien, son frágiles al es-
trecharse, porque no hay garantías que los hagan 
estables y firmes, ya que sólo se busca la gratifi-
cación instantánea. 

El arribo de la modernidad prometió la felici-
dad material en el aquí y ahora, idea que abrió 

la puerta a la aceleración cotidiana. Se buscó ga-
nar y acortar los períodos en la realización de 
las tareas. La vida se asoció a trabajar, Faciolince 
(2011) menciona que se comenzó a vivir para el 
trabajo y ser productivos, iniciando el día con la 
alarma del despertador. La inactividad fue consi-
derada como un mal.

Attali (1995) afirma que lo moderno se configura 
cuando hombres y mujeres se reducen a un reloj 
que funciona en sintonía con las exigencias del 
tiempo de producción programado. El reloj signi-
fica dominio. Landes (2007) afirma que comienza 
a vivirse bajo el orden, la contención, condiciones 
contrarias a la espontaneidad e imaginación y a 
la contemplación de la vida misma. El invento del 
reloj logra el dominio del sujeto dictando las ho-
ras de trabajo y descanso.

La satisfacción de sentirse productivo limita 
tiempos de contemplación, reflexión sobre el pro-
yecto de vida personal y comunitaria. Así mismo 
se niega el desarrollo de capacidades personales 
que requieren de tiempo libre, de actos de “ocio-
sidad” que permitan imaginar posibles formas de 
vida alternativa. La euforia de trabajar aleja de la 
contemplación.

La prisa y la actividad hacen que se llene la vida 
de cosas, trabajo y de lo que sea (Faciolince, 
2011); el colmar la vida de lo efímero puede lle-
var a la vacuidad y desinterés por la vida social, 
así como negar un tiempo para la introspección 
y cuestionamiento del orden social, que culmine 
en la perdida de sentido y de construcción de un 
proyecto a futuro de la existencia. Se deposita 
en el consumo algunas de las expectativas de la 
felicidad, buscamos “varitas mágicas” para todo 
(Bauman, 2010).

Estas nuevas condiciones culturales afectan la so-
cialización y creación de una identidad social. La 
experiencia vital de tener que ganar tiempo tiene 
como consecuencia la escasez del tiempo perso-
nal y la imposibilidad del encuentro para accio-
nes colectivas. Las condiciones de la vida moder-
na no ayudan al encuentro cara a cara, tampoco al 
desarrollo de capacidades creativas. La velocidad 
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de la cotidianidad limita momentos de reflexión 
y desarrollo personal y comunitario por la absor-
ción en las demandas productivas, provocando la 
escisión e individualismo socavando la vida co-
munitaria.

4. La educación sociocultural como respuesta 
a los tiempos modernos

Hombres y mujeres son estructuralmente socia-
les, de ahí que la educación tenga este mismo ca-
rácter, no es posible la vida fuera de la comuni-
dad; Savater (2008) sostiene el argumento que la 
convivencia armónica es el germen de los proce-
sos de humanización. La búsqueda de formas de-
mocráticas de vivir es una tarea de la educación, 
para hacer posible la utopía de formar verdade-
ros humanos.

La tarea de formar personas plenas comienza, se-
gún Ortega (1999) con enseñar a ser y a convivir. 
Aprendemos a vivir en comunidad a partir de la 
cultura que compartimos (Savater, 2008), de pro-
cesos intersubjetivos que permita el encuentro 
entre semejantes. La vida en grupo permite que 
fraguamos la identidad personal y aceptemos las 
normas de convivencia para permanecer en la so-
ciedad.

La cultura es un patrimonio de los grupos huma-
nos, es el cumulo de saberes, símbolos, valores, 
creencias, etc., que van configurando el sentido 
de la vida social y personal porque es aquello que 
se debe saber, el cómo hacer, en que creer y cómo 
vivir para la cohesión social (Morin, 2003). Este 
conjunto de saberes, técnicas y creencias es he-
redado y transformado en el devenir histórico, 
Morin (1997) afirma que cada persona y grupo 
generacional se apropia de la cultura, de ahí que 
se trasforma en el tiempo y el espacio y, en este 
marco se dan los procesos de intervención edu-
cativa. 

La educación sociocultural tiene el objetivo de 
trabajar por el desarrollo integral de la persona 
y de la comunidad, ayudar a procesos de cambio, 
reflexión y búsqueda de caminos para la interac-
ción social, cooperación, vínculos y afinidades 

para la democratización de los espacios coti-
dianos. Estos procesos educativos, según Viché 
(2007) deben partir de la ideación, imaginación, 
creatividad, comunicación, interactividad, coope-
ración, solidaridad, que lleven al desarrollo armó-
nico de la persona y de la colectividad; haciendo 
una auténtica actividad integral e integradora de 
la acción educativa que hilvane el lazo y compro-
miso social, así como las posibilidades de creci-
miento desde una postura crítica que permita la 
transformación de las formas de vida.

IV.1 Educación sociocultural con un grupo de 
mujeres en El Tepetate1

El barrio del Tepetate es uno de los más tradicio-
nales de la ciudad de Santiago de Querétaro, está 
ubicado en la delegación centro histórico y colin-
da con la vieja estación del tren. El barrio tiene 
uno de los mercados y cantinas más antiguos de 
la ciudad; así como comercios que sobreviven a 
lo moderno, como carbonerías, medicina tradi-
cional, jarcerías, tortillerías de tortillas hechas a 
mano, un molino de nixtamal, vecindades y tra-
bajos de oficios: plomeros, carpinteros, herreros, 
zapateros.

Años atrás se consideraba un lugar peligroso por 
las bandas juveniles; hoy día se ve afectado por 
los migrantes que viajan en el tren y buscan ali-
mentos en las calles del lugar. La presencia de 
migrantes en el barrio genera inseguridad entre 
los pobladores, quienes tienen miedo a ser ata-
cados, de ahí que después de las cinco de la tarde 
no salen de casa y tampoco se acercan a las vías 
del tren. 

A pesar de ser un barrio vivo en la tradición, es 
trastocado por la modernidad, la aceleración de 
lo cotidiano y la fragmentación social. Los habi-
tantes del Tepetate experimentan la confluencia 
entre lo viejo y lo nuevo, como lo dice García Can-
clini (2009) la cultura híbrida que caracteriza lo 
moderno. En los tiempos de navidad se organiza 
la posada entre los vecinos de la calle, pero en el 
resto del año la participación y convivencia dis-
minuye. La asistencia a centros culturales y orga-
nizaciones sociales de capacitación es baja, según 
los encargados de estos espacios.
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En este contexto social, se hizo una convocatoria, 
desde el Centro de Atención Familiar (CAF), para 
asistir a un taller de reúso creativo, como pretex-
to para iniciar un proceso de intervención edu-
cativa. El CAF ofrece una serie de talleres para la 
superación personal. A la convocatoria asistieron 
mujeres que juegan el rol de hijas, madres y de 
trabajadoras, algunas vienen de padres comer-
ciantes y ayudan en el negocio familiar, otras solo 
se dedicaban al hogar, algunas asisten a escuelas 
de tiempo libre para actualizarse en el uso de las 
tecnologías, otras más asisten al CAF a talleres de 
belleza, tejido o cocina. Algunas de estas mujeres 
asistieron al taller de reúso creativo con quienes 
se trabajó el diagnóstico comunitario. 

Las mujeres se estuvieron reunieron por cinco 
meses, dos horas a la semana para conversar so-
bre temas cotidianos, tales como: el tiempo, sue-
ños, aspiraciones y proyecto de vida. La dinámica 
de los encuentros tuvo una pregunta detonante, 
conducida por las estudiantes, y una actividad de 
reúso ligada al tema de ese día, por ejemplo: se 
hizo un caleidoscopio, cada piedra fue un deseo a 
realizar, cosas que se han pospuesto, actividades 
que se gustan hacer. Al finalizar las mujeres re-
flexionaron sobre las diferentes formas que toma 
la vida cuando se hace o se deja de hacer lo de-
seado, asimismo encontraron que sus experien-
cias tenía cosas comunes entre sí. Al término de 
la sesión se dejaba una tarea que se vinculara con 
la próxima reunión y tema a trabajar. 

La primera reflexión que se puso en la mesa fue 
la sensación de no tener tiempo para estar a so-
las consigo mismas, que la vida de una mujer está 
colmada, a simple vista, de compromisos familia-
res y que no se identificaban tiempos libres para 
dedicarlo a ellas mismas. De esta meditación sur-
gieron varias necesidades: tiempo para sí y ver 
una película sin tener que servir refresco y pa-
lomitas a los hijos y esposo, salir a bailar, hacer 
un viaje, aprender cosas nuevas, pero sobre todo 
aprender a estar a solas consigo mismas. Así mis-
mo reconocieron que tenían una familia que les 
hace feliz, pero necesitaban rescatar un tiempo 
para estar con ellas. 

Primero reconocieron que casi no estaban a solas 
con ellas, luego le siguió la sensación de perder el 
tiempo cuando asisten a los talleres o hacen co-
sas que son de su agrado; tuvieron la impresión 
de quitar tiempo a sus compromisos familiares 
y laborales. Conversaciones que dejan al descu-
bierto concepciones que detienen la vivencia de 
actividades que provocan placer, así como des-
tinar tiempo al aprendizaje, descanso, reflexión 
y contemplación de la vida. Se identificó una in-
fluencia de uno cultura por el amor al trabajo, de 
sentir malestar por el tiempo inactivo que no es 
considerado productivo.

EL grupo de mujeres, dentro del proceso de 
diagnóstico, se percató que se viven jornadas de 
trabajo prolongado, con espacios breves de des-
canso y encuentro familiar. Además el trabajo 
es extenuante y quedan pocas fuerzas y espacio 
para participar en acciones políticas. Una de las 
mujeres declaro que duerme temprano, porque 
trabaja todo el día, comienza el día con muchas 
responsabilidades (preparar desayuno, llevar 
hija a la escuela, aseo de casa y salir a trabajar). 
Las mujeres viven en una vorágine que absorbe 
el tiempo y la energía, replegarse del mundo es 
la forma de recuperar la fuerza y cuidar lo que se 
ama.

Uno de los fines de la educación sociocultural es 
animar espacios de ocio y recreación en lo perso-
nal y colectivo, Sarrate y Hernando (2009), la de-
fine como un proceso de interferencia e influen-
cia para la transformación colectiva, elevar los 
niveles de calidad de vida, a través de procesos 
de socialización. El objetivo de esta es estructurar 
espacios para la convivencia, el encuentro colec-
tivo, la recomposición de la identidad para confi-
gurar nuevas afinidades e intereses en respuesta 
a los tiempos modernos que fragmentan la expe-
riencia comunitaria. Una plausible respuesta a la 
realidad de las mujeres del Tepetate.

Animar la vivencia del tiempo libre es propiciar, 
en el grupo de mujeres, que establezcan canales 
de comunicación, intercambio y retroalimenta-
ción de la experiencia de vida, para la reflexión 
y superación de los estilos de vida modernos, a 
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partir de actividades felicitarias y libres. La con-
versación es un proceso educativo y formativo, 
según Freire (2005) sólo en la palabra es posible 
pasar a la acción y reflexión; el diálogo hace posi-
ble el encuentro transformador de la experiencia 
de vida. 

La educación sociocultural enfrenta el reto de 
humanizar, es decir, enseñar a vivir, López-Calva 
(2009a) invita a educar a gozar de cada momento 
para vivir en plenitud. Aprender a gozar debe lle-
var a tomar conciencia de construir un proyecto 
de realización personal y comunitaria; así como 
apoyar procesos que generen una sociedad que 
haga posible vivir para vivir y realizarse. Conver-
sar en un taller de reuso es germen de estos pro-
cesos porque se pretende reflexionar sobre cómo 
se puede alcanzar la plenitud.

IV.2 Educar para gozar de un tiempo para sí y 
para el encuentro comunitario 
La educación para el ocio busca que se aprenda 
a realizar actividades positivas, gozosas, felicita-
rias, placenteras y lúdicas en libertad. Pretende 
que el tiempo liberado de obligaciones y compro-
misos sea empleado en actividades deseadas y 
esperadas (Cuenca, 2000), según las necesidades 
personales, que conduzcan a la plena realización. 
Este proceso, según Sarrate y Hernando (2009) 
implica modificar las percepciones sobre la vi-
vencia del tiempo y de la experiencia beneficiosa 
de las actividades. Es una invitación a hacer cosas 
agradables. El reto es lograr en las mujeres del 
Tepetate que sean lo que soñaron ser, en tiempos 
de inactividad productiva.

Educar para el ocio implica el fomento de valo-
res, actitudes, conocimientos y habilidades para 
el disfrute y, evitar los desasosiegos por perder el 
tiempo y reconocer que se es digno de dedicar-
se tiempo para la fruición y el encuentro consigo 
mismo, como una opción para conservar la ale-
gría y la imaginación. Una vida alegre tiene mate-
ria prima para la comprensión y transformación 
del mundo. La diversión, recreación y aprendizaje 
le dan sentido a la existencia y cultivan de forma 
integral a la persona.

Los aprendizajes adquiridos en la diversión, 
silencio, contemplación y en actividades agra-
dables son un patrimonio personal. Saberes y 
conocimientos que ayudan a interrogar el mun-
do, descubrir las necesidades y capacidades que 
configuran la persona. El pensamiento crítico, 
la imaginación, el desarrollo de habilidades y la 
satisfacción de necesidades son una forma de 
humanización porque dan la sensación gozo, de 
estar siendo y de complitud. 

El ocio es una posibilidad para tener una vida con-
templativa, dice Faciolince (2011) que es pasear 
con pensamientos y amigos sin sentir culpa por 
estar en un tiempo improductivo. Italo Calvino 
(1979) ofrece una forma para gozar la vida y ser 
contemplativo, al aconsejar: relájate, concéntra-
te, recógete, deja que el mundo se esfume, adopta 
una postura cómoda y comienza a disfrutar de la 
vida; para deleitarse puede ser leyendo un libro, 
conversando con los amores, viendo el atardecer, 
tomando café, en la reunión de activistas políti-
cos, en el trabajo comunitario, orando o en cual-
quier actividad que elijas por placer. 

5. Las organizaciones sociales como apoyo en 
el proceso de educación sociocultural

El sujeto social es eminentemente social, el otro 
es mi referente, yo me encuentro en el otro. Hom-
bres y mujeres son comunitarios; dice López-
Calva (2009b), que hay una intersubjetividad 
espontánea que nos une en una estructura social 
que guía al proyecto de integración; aunque la 
realización de este nosotros tiene la posibilidad 
de la cooperación o de la destrucción. Esta diná-
mica de construcción del nosotros se origina en 
los modos de organización social que favorecen 
el terreno para la convivencia entre las personas.

Así mismo sostiene López-Calva (2009b) que la 
organización social ofrece las pautas para la con-
vivencia social y los modos de conducir, gobernar 
y controlar las desviaciones de esta convivencia. 
El Sistema Municipal para el Desarrollo Integral 
de la Familia (SMDIF), tiene el objetivo de propor-
cionar beneficios a las comunidades para trans-
formar las carencias en oportunidades de desa-
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rrollo. El SMDIF se vale del CAF para impulsar el 
desarrollo de la familia por la implementación de 
talleres de capacitación, cursos, pláticas y adies-
tramiento para el trabajo informal, así como de 
superación humana que permiten un desarrollo 
integral en las personas participantes

La razón de la existencia de las organizaciones 
sociales es influir en las formas de vida social, 
Méndez y col., (1993) sostienen que las metas 
sólo se pueden alcanzar en la acción concertada, 
en la coordinación de esfuerzos de los grupos. 
Los procesos de educación social se apoyan en 
las organizaciones sociales para poder lograr, con 
mayor eficacia los fines educativos. La misión del 
CAF y los objetivos de la educación para el ocio 
se complementan en la búsqueda de la humaniza-
ción de hombres y mujeres para la construcción 
de comunidades más armoniosas y justas en la 
convivencia social.

El CAF, como organización social, es un espacio 
favorable para un proyecto de intervención socio-
educativa por más de una razón: tiene como ob-
jetivo el crecimiento personal y desarrollo local, 
busca fomentar actividades formativas y recrea-
tivas que potencialicen las habilidades y valores 
de sus asistentes. Esto es apoyado, potencializado 
y direccionado por el educador sociocultural que 
tiene como horizonte la humanización de hom-
bres y mujeres.

6. Consideraciones finales

La educación sociocultural es una respuesta a 
los tiempos modernos, porque su objetivo es 
enseñar a vivir y vivir con y en la comunidad. Es 
una vía para la formación integral de hombres y 
mujeres escindidos en una sociedad de efímeros 
lazos sociales. Es urgente recuperar y salvaguar-
dar el tiempo para sí, identificar las necesidades 
personales que son básicas para la realización 
personal. Detonar la capacidad de imaginar y so-
ñar. Tanto para Freire (2009), como para Greene 
(2005) la humanización comienza en la imagina-
ción, soñando con mejores condiciones de vida 
que permitan alcanzar la plenitud. Soñar es estar 
haciéndonos, en constante discernimiento.

El trabajo de la educación sociocultural acompa-
ñado, y en algunas ocasiones sostenido por las or-
ganizaciones sociales, como posibilidad de lograr 
procesos formativos individuales que repercuten 
en el contexto comunitario, porque son ellas quie-
nes sostienen parte de la estructura social. Ade-
más que es el campo propicio para la gestión del 
espacio, de la cultura y la apropiación del mundo.

Nota

1 La siguiente información del apartado está basado en 
el acompañamiento a estudiantes de quinto semestre de la 
licenciatura de Innovación y Gestión Educativa del área So-
ciocultural, que realizaban la fase diagnóstica de un proyecto 
de intervención sociocultural en el Barrio del Tepetate, en 
las instalaciones del Centro de Atención Familiar (CAF). Se 
formó un grupo de seis mujeres que asisten cada jueves, una 
hora y media a un taller de reúso creativo. Este es un espacio 
para compartir gustos, preocupaciones, sueños, aspiracio-
nes sobre la vida cotidiana.

Resumen Curricular:

Mayra Araceli Nieves Chávez, Grado de maestro en 
Sociología de la Educación por el Instituto Michoaca-
no de Ciencias de la Educación (IMCED), doctorante 
en Educación Desarrollo y Complejidad por el Centro 
Universitario de Michoacán. Labora: Licenciatura en 
Innovación y Gestión Educativa de la Facultad de Psi-
cología de la UAQ. 
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